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Semana del 29 de Julio al 4 de agosto, de 2018. XVII (décimo séptimo) domingo del Tiempo Ordinario. 
CICLO B 
 
1.- TEMA: SABER COMPARTIR  
 
2.- HISTORIA:                                       “Descubriendo la alegría en el compartir” 
Cerca de la casa de los abuelos de Carlitos existía una tienda muy surtida de dulces y chocolates, de la que el 
abuelo Juan era considerado uno de los mejores clientes. Cada semana el abuelo pasaba por la tienda para 
comprar un gran número de golosinas, que repartía a un grupo de "chicos de la calle", en general dedicados a 
pedir limosna, a limpiar parabrisas y a cuidar coches...  
En esta ocasión, Don Juan invitó a Carlitos y a Leandro, su primo, para que ambos lo acompañaran a esa tienda, 
y les aclaró que nada más podían escoger su dulce o chocolate favorito, porque no contaba con mucho dinero. 
Cuando los tres salieron muy contentos de la tienda, vieron que un grupo de niños que, conociendo la caridad del 
abuelo, lo estuvieron siguiendo y esperaban ansiosos su salida, con la esperanza de recibir algo. Viendo el 
abuelo a estos niños, les preguntó a sus nietos: “¿Cómo compraremos más dulces para estos niños, si ya no me 
queda dinero? Y Leandro respondió: “Ni los veinte pesos que me regaló mi papá alcanzarían para comprar un 
chocolate para cada uno de estos niños”. Entonces Carlitos interrumpió: “Pero aquí tenemos estos cinco dulces 
que escogí, y las dos barras de chocolate que Leandro compró, compartámoslo con estos niños...” El abuelo, 
muy orgulloso de la decisión de ambos nietos, tomó enseguida las golosinas que ofrecieron y después de hacer 
una oración, partió los chocolates y comenzaron a repartirlos junto con los dulces. Cuando ya todos los niños 
habían obtenido su porción, el abuelo, Carlitos y Leandro se quedaron admirados al ver que las golosinas 
sobraban, entonces tomaron también sus porciones de dulce y chocolate, pero aún así quedó algo, lo cual según 
sus cálculos era imposible. 
Después de que todos aquellos niños se retiraron muy contentos, el abuelo, muy emocionado, les dijo: “Los 
felicito, niños, porque a través de su generosidad, el Señor manifestó Su amor y permitió que lo poco que tenían 
alcanzara y aún sobrase, para dejar contentos a esos niños y también disfrutar nosotros”. 
Carlitos y Leandro se llenaron de alegría y aquel día comprendieron que Dios se manifiesta en la generosidad de 
las personas que desean compartir lo mucho o poco que tienen.  
 
 3.- EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN: 6, 1-15 
En aquel tiempo, Jesús se fue a la otra orilla del mar de Galilea o lago de Tiberíades. Lo seguía mucha gente, 
porque habían visto los signos que hacía curando a los enfermos. Jesús subió al monte y se sentó allí con sus 
discípulos. 
Estaba cerca la Pascua, festividad de los judíos. Viendo Jesús que mucha gente lo seguía, le dijo a Felipe: 
“¿Cómo compraremos pan para que coman éstos?” le hizo esta pregunta para ponerlo a prueba, pues él bien 
sabía que lo iba a hacer. Felipe le respondió: “Ni doscientos denarios de pan bastarían para que a cada uno le 
tocara un pedazo de pan”. Otro de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: “Aquí hay un 
muchacho que trae cinco panes de cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es eso para tanta gente?” Jesús le 
respondió: “Díganle a la gente que se siente”. En aquel lugar había mucha hierba. Todos, pues, se sentaron ahí; 
y tan sólo los hombres eran unos cinco mil. 
En seguida tomó Jesús los panes, y después de dar gracias a Dios, se los fue repartiendo a los que se habían 
sentado a comer. Igualmente les fue dando de los pescados todo lo que quisieron. Después de que todos se 
saciaron, dijo a sus discípulos: “Recojan los pedazos sobrantes, para que no se desperdicien”. Los recogieron y 
con los pedazos que sobraron de los cinco panes llenaron doce canastos. 
Entonces la gente, al ver el signo que Jesús había hecho, decía: “Éste es, en verdad, el profeta que habría de 
venir al mundo”. Pero Jesús, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se retiró de nuevo a la 
montaña, él solo. 
 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
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4.- RELACIONES: 
En el Evangelio: 
 
Viendo Jesús que mucha gente lo seguía, le dijo a 
Felipe: “¿Cómo compraremos pan para que coman 
éstos? 

En al Historia: 
 
Viendo el abuelo a este grupo niños, ansiosos por 
recibir algo, les pregunto a sus nietos: “¿Cómo 
compraremos más dulces para estos niños, si ya no 
me queda dinero? 

Felipe le respondió: “Ni doscientos denarios de pan 
bastarían para que a cada uno le tocara un pedazo 
de pan”. Otro de sus discípulos, Andrés, el hermano 
de Simón Pedro, le dijo: “Aquí hay un muchacho que 
trae cinco panes de cebada y dos pescados. 

Leandro respondió: “Ni los veinte pesos que me 
regaló mi papá alcanzarían para comprar un 
chocolate para cada uno de estos niños”. Entonces 
Carlitos interrumpió: “Pero aquí tenemos estos cinco 
dulces que escogí, y las dos barras de chocolate que 
Leandro compró, compartámoslo con estos niños...” 

En seguida tomó Jesús los panes, y después de dar 
gracias a Dios, se los fue repartiendo a los que se 
habían sentado a comer. Igualmente les fue dando 
de los pescados todo lo que quisieron.  

El abuelo muy orgulloso de la decisión de ambos 
nietos, tomó enseguida las golosinas que ofrecieron y 
después de hacer una oración, partió los chocolates y 
comenzaron a repartirlos junto con los dulces. 

Después de que todos se saciaron, dijo a sus 
discípulos: “Recojan los pedazos sobrantes, para 
que no se desperdicien”. Los recogieron y con los 
pedazos que sobraron de los cinco panes llenaron 
doce canastos. 

Cuando ya todos los niños habían obtenido su 
porción, el abuelo, Carlitos y Leandro se quedaron 
admirados al ver que las porciones sobraban, 
entonces cogieron también sus porciones de dulce y 
chocolate, pero aún así sobraban. 

 
MORALEJA: “Dios se manifiesta en la generosidad de las personas que desean compartir lo mucho o poco que 
tienen, con los demás” 
 
5.- CATEQUISIS: 
CIC 1335 Los milagros de la multiplicación de los panes, cuando el Señor dijo la bendición, partió y distribuyó los 
panes por medio de sus discípulos para alimentar la multitud, prefiguran la sobreabundancia de este único pan 
de su Eucaristía (Cfr. Mt 14,13-21; 15, 32-29). El signo del agua convertida en vino en Caná (Cfr. Jn 2,11) 
anuncia ya la Hora de la glorificación de Jesús. Manifiesta el cumplimiento del banquete de las bodas en el Reino 
del Padre, donde los fieles beberán el vino nuevo (Cfr. Mc 14,25) convertido en Sangre de Cristo. 
 
El Evangelio nos dice que Jesús puso a prueba a Felipe, al preguntarle cómo harían para alimentar a toda esa 
gente. Podremos pensar que seguramente Felipe estaría pasando por algún tipo de “sequedad”, de “desierto 
espiritual” o falta de fe, y que por eso Jesús quería demostrarle que el poder de Dios no tiene límites, sobre todo 
cuando se trata de consolar y proveer a quienes se acogen a Su cuidado y lo siguen por FE. 
 
Más adelante veremos que cada uno de nosotros somos como Felipe, y también como la muchedumbre que 
seguía a Jesús, esperando oírlo y ser tocados por Él. Pero descubriremos también que uno de los ejemplos a 
seguir en este relato es el del muchacho que, confiando en el poder de Dios, entregó sus cinco panes y dos 
peces para que con ellos Jesús alimentara a toda aquella muchedumbre. El mejor ejemplo siempre será la 
donación de Jesús, Su amor y compasión, que lo llevan a pedirle al Padre el milagro de la multiplicación de cinco 
panes y dos peces, y la gratitud que expresa al Padre, por sus dones y por aquel milagro que, en Fe, Jesús sabía 
que se iba a realizar. 
 
UN MUCHACHO TENÍA CINCO PANES Y DOS PECES: 
Ante este hecho nos surgen muchas preguntas: ¿de dónde los consiguió...? Los habría traído quizás de su casa, 
pero ¿habría pedido la autorización debida a su mamá...? ¿O habría sido quizás enviado por su familia, 
precisamente para dar lo que tenían y así colaborar con la alimentación de algunos...? ¿Les habría costado 
mucho obtenerlos, o serían una familia adinerada...? En ninguna parte del Evangelio nos dicen de dónde 
provinieron los panes y los peces, sólo sabemos que aquel muchacho los dio sin reservas: Dio todos y cada uno 
de los panes y los peces que tenía, ¡NO SE GUARDÓ NINGUNO! 
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¿Cuántas veces nosotros somos capaces de dar TODO lo que tenemos, para que se beneficien los demás...? Lo 
que tenemos para dar, no son sólo nuestras cosas, sino también nuestros afectos, nuestro conocimiento, y muy 
especialmente nuestro conocimiento y de la fe en Cristo... 
 
¿Cuántas veces nos sentimos privilegiados por conocer a Jesús y sentimos la necesidad de que otros lo 
conozcan y lo amen también...? Hoy es el momento de reflexionar y combatir nuestros egoísmos con fe, y 
pidiéndole mucho a Dios que nos ayude, porque la lógica de este mundo es bastante contraria a la donación de 
lo que uno tiene, y mucho más a la de sí mismo. 
 
 
Tanto Felipe como Andrés aportaron indirectamente ideas diferentes acerca de dónde podría obtenerse la 
comida para aquella gente, aunque ambos en forma pesimista: 
 

1. FELIPE dijo: “Ni doscientos denarios de pan bastarían para que a cada uno le tocara un pedazo de pan”. 
2. ANDRÉS dijo: “Aquí hay un muchacho que trae cinco panes de cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es 

eso para tanta gente?” 
 
Ambos trataban de provocar una respuesta en Cristo, quizás sin tener la menor idea de lo que Él haría. Pero Él 
sólo tomó la idea de los panes y los peces… ¿Por qué? Veamos algunas respuestas posibles: 
 

 Porque nadie ofreció ni un solo denario, para que Jesús lo multiplicase; en cambio el muchacho dio sus 
panes y peces para que el Milagro fuera hecho por el Señor. 

 Sobre todo, porque el significado de la multiplicación de panes y peces sería a la vez una manera de 
preparar a sus apóstoles para la institución de la Santa Eucaristía en la Última Cena. 

 
Es cierto que para que sucedan milagros, Dios espera que pongamos de nuestra parte tres cosas: La necesidad, 
la fe y la disposición; lo cual no quiere decir que Jesús no hubiera podido alimentar a la gente, aunque nadie le 
diera un solo pan, pues para Dios nada es imposible. Sin embargo, Él siempre espera el paso de fe de nuestra 
parte. Si los apóstoles no hubieran ido ante Él, o si el muchacho no hubiera confiado en Jesús, y simplemente 
hubiera guardado sus alimentos para compartirlos con su familia o sus amigos, la historia habría sido distinta, 
pero al final de cuentas, los tres tuvieron Fe en que Jesús haría algo con lo poco, que a la vez era TODO lo que 
el muchacho podía dar, y ante Dios nada es pequeño o innecesario.  
 
Ahora hablemos del significado eucarístico de este milagro: Si jugamos con la imaginación, podríamos 
suponernos lo que habría sucedido, si en vez de panes y peces, aquel muchacho hubiera tenido denarios... 
Quizás Jesús los hubiera multiplicado, para que sus discípulos compraran alimento para toda la gente… 
 
¿Encuentran sentido en este hecho imaginario...? La verdad es que no, ¿verdad? No tiene ni un poco del sentido 
que adquiere la multiplicación de los panes y peces. Y es que, a través de este milagro, Jesús quería hablarnos 
de otro pan, de otra multiplicación, que le daría sentido profundo a nuestras vidas, un sentido de Salvación, de 
Amor, de Fe, de Reconciliación, de Resurrección, de Vida Eterna… Ese es el múltiple sentido que tiene el LA 
EUCARISTÍA... Dios mismo, que se nos ofrece como alimento, que se nos da a comer, como Pan de Vida 
Eterna... 
 
Jesús quería preparar especialmente a sus discípulos para el momento en que convertiría el pan en Su Cuerpo y 
el vino en Su Sangre, para que después de morir en la cruz, resucitar al tercer día y ascender al cielo, 
pudiéramos vivir con Él, mediante la Comunión, preparándonos para vivir POR SIEMPRE con Él en la vida 
eterna. 
 
Pero si hablamos de VIVIR con ÉL, debemos APRENDER a hacerlo… ¿y cómo...? Analicemos algunas 
opciones: 
 

 Estudiando la Palabra de Dios; especialmente el Evangelio, en el que conocemos acerca de la vida, 
misión y enseñanzas de Jesús. 

 Poniendo en práctica las enseñanzas de Jesús, sobre todo la caridad. 
 A través de la gracia, que adquirimos en los Sacramentos, en especial la Confesión y la Comunión. 
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 Permaneciendo en la presencia de Jesús Eucaristía, en adoración. 
 Entablando una relación de AMISTAD PERSONAL con Dios, hablando con Él con mucha frecuencia. 

 
Ahora, hablemos de otro aspecto del que hemos hablado muchas veces: LA MARAVILLOSA PROVIDENCIA DE 
DIOS... 
 
Con el milagro de la multiplicación de los panes y los peces, Jesús nos enseñó que, mientras confiemos en Él y 
lo sigamos a donde Él nos lleve, jamás nos dejará abandonados o descuidados. 
 
Probablemente tengamos muchas dificultades y contrariedades, pues el camino AL Cielo está acompañado de la 
cruz, la cruz que Jesús cargó primero; pero a pesar de los sacrificios y contrariedades que encontraremos, Dios 
jamás permitirá que vivamos la desgracia; al contrario, siguiéndolo siempre encontraremos lo más importante: a 
ÉL, Su Gracia, Su Misericordia y la promesa de la VIDA ETERNA. 
 
Además, al andar junto a Él descubriremos que todo sacrificio se hace llevadero, porque nos vemos 
ACOMPAÑADOS y SUSTENTADOS por Dios, los ángeles y los santos, especialmente la Santísima Virgen 
María. 
 
No sabemos qué hubiera sucedido si aquel muchacho dejaba de dar sus panes y peces para que Jesús hiciera el 
milagro, pero ahora podemos asegurar que Jesús hubiera encontrado la forma de alimentar a todas aquellas 
personas, pues como dijimos: Dios ama a sus hijos, y les provee SIEMPRE lo necesario para su FELICIDAD. 
 
Finalmente recordemos también que, después de comer, los discípulos recogieron lo que había sobrado, y con 
ello llenaron doce canastos. En reflexiones pasadas, ya habíamos mencionado el significado de estos doce 
canastos, y dijimos que, así como Jesús proveyó para aquella muchedumbre que lo seguía, también había 
previsto lo suficiente para sus doce apóstoles, que los seguían de cerca, y a quienes encomendaría, durante la 
Última Cena, la celebración de la Santa Eucaristía. 
 
Así, permitió simbólicamente que cada uno pudiera proveerse de un canasto para continuar la misión... La 
Iglesia, dirigida hoy por los sucesores de los Apóstoles, los Obispos, vive de la Eucaristía, que puede alimentar a 
todo el Pueblo de Dios... Los doce cestos simbolizan también a las doce tribus de Israel. 
 
Ahora que estamos comenzando el año dedicado por el Santo Padre al sacerdocio, y que estamos estudiando 
este milagro tan relacionado con la celebración Eucarística, pidamos al Señor que bendiga abundantemente a 
sus sacerdotes, así como bendijo a sus apóstoles.  
 
Pidámosle que la fe fortalezca cada día más a cada uno de los hombres que han respondido al llamado para 
entregarle a Dios su vida, y que surjan muchas más vocaciones que alimenten al pueblo de Dios con el Cuerpo y 
la Sangre de Cristo y con la predicación del Evangelio. 
 
Pidámosle también que aumente nuestra fe, y que aprendamos a compartir lo que tenemos, tanto nuestros 
bienes como nuestros conocimientos, nuestra fe y nuestro amor, para que Jesús lo multiplique en beneficio de 
todos nuestros hermanos, pues nosotros somos también evangelizadores y misioneros, que Jesús a elegido para 
ayudar en la propagación de la Buena Nueva de Cristo.  
 
Antes de concluir nuestra reflexión, mencionemos también el hecho de que, después del milagro, Jesús tuvo que 
apartarse solo al monte, porque tenía miedo que la gente quisiera proclamarlo rey. ¿Por qué lo hizo...? Jesús 
sabía que aún no era Su tiempo, pues su reinado no sería de ese modo, sino que consistiría en la victoria sobre 
el pecado, a través de Su Pasión, Muerte en Cruz y Resurrección. Jesús quería cumplir la Voluntad de Su Padre.  
 
De igual manera, nuestro objetivo siempre debería ser cumplir la voluntad de Dios en nuestras vidas, y no buscar 
primero la aceptación o los honores humanos... Si alguien nos agradece o nos felicita por nuestro trabajo, por 
ejemplo, aprendamos a darle toda la gloria a Dios y con agradecimiento reconocer que todo es por Su Bondad y 
Misericordia, y nuestro aporte sólo es FE y BUENA VOLUNTAD para dejar que Dios obre en nuestras vidas... 
Pongamos nosotros esos cinco panes y dos peces, y Dios se encargará de alimentar a las multitudes 
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Por último, no olvidemos que también aquella muchedumbre seguía a Jesús con FE. La maravillosa respuesta de 
Jesús ante aquella fe, fue saciar su hambre con panes y peces; de igual manera, el hambre espiritual y el vacío 
que sentimos muchas veces en la vida, sólo podrá ser saciado con el verdadero alimento material y espiritual que 
es el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Con Él nuestra vida tiene verdadero sentido, sentido ETERNO... 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CA-162 
Si aman con pureza y sinceridad, aprendan a multiplicar cada vez más, para que puedan repartir su amor en Mi 
Nombre. Háganlo como su Maestro, que Ha multiplicado panes y peces para toda la humanidad, hasta la 
eternidad. Recuerden, hijos Míos, el amor es infinito, no tiene peso ni medida. 
Ayúdenme a salvar almas, que Mi barca aún está vacía, en ella hay el mejor vino que es Mi Sangre y el mejor 
manjar que es Mi Cuerpo, para saciar la sed y el hambre de todos Mis hijos…
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7.- ACTIVIDADES: 
 
7.1.- Actividades para niños de primer curso (niños de entre 5 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo referente al Evangelio de este domingo. 
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7.1.2.- Responde a las siguientes preguntas, encerrando en un círculo la repuesta correcta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- Completa las frases del Evangelio con las vocales que faltan, reemplazando las figuras con la 
vocal que corresponda. 
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7.2.- Actividades para el grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Lee cada una de las palabras, observa muy bien la figura que forman (según sus letras se 
prolonguen hacia arriba o hacia abajo) y llena todas las casillas de acuerdo con la forma de las letras que 
contiene cada palabra. (Fíjate y analiza lo que se hizo en el ejemplo utilizado, con la palabra "pan"). 

 
7.2.2.- Encuentra las cinco diferencias que hay entre estas dos imágenes. 
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7.2.3.- Lee las preguntas, analiza muy bien las respuestas probables y marca con una palomita (√) la que 
sea correcta en cada caso. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

7.2.4.- Completa las palabras de la canción con las vocales que faltan, y si conoces la melodía, cántala. 
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7.3.- Actividades para el grupo de 5º año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Después de haber leído el Evangelio, piensa y responde a las siguientes preguntas. 

1. ¿Dónde fue Jesús con sus discípulos?

2. ¿Qué fiesta estaba cerca?

3. ¿Qué pregunta le hizo Jesús a Felipe?

4. En este Evangelio se menciona el nombre de algunos discípulos, ¿cuáles son?

5. ¿Qué ofreció el muchacho para alimentar a aquella multitud?

6. ¿Tienes una idea de cuántas personas estuvieron en aquel monte?

7. ¿Qué hizo Jesús después de tomar los panes?

8. ¿Cuántos canastos alcanzaron a llenar con los pedazos sobrantes?

9. ¿Qué quería hacer la gente con Jesús al ver aquel signo?

1. ¿Dónde fue Jesús con sus discípulos?

2. ¿Qué fiesta estaba cerca?

3. ¿Qué pregunta le hizo Jesús a Felipe?

4. En este Evangelio se menciona el nombre de algunos discípulos, ¿cuáles son?

5. ¿Qué ofreció el muchacho para alimentar a aquella multitud?

6. ¿Tienes una idea de cuántas personas estuvieron en aquel monte?

7. ¿Qué hizo Jesús después de tomar los panes?

8. ¿Cuántos canastos alcanzaron a llenar con los pedazos sobrantes?

9. ¿Qué quería hacer la gente con Jesús al ver aquel signo?

 
 
7.3.2.- Apréndete la siguiente oración, y trata de dirigirte al Señor frecuentemente con esas o similares 
palabras: 

Amado Padre, te damos gracias por todas 
tus bendiciones. Ayúdanos a ser 
generosos y a compartir siempre lo poco o 
mucho que tenemos. Sabemos que en tus 
manos, lo que somos y lo que tenemos 
puede dar mucho fruto. Gracias por 
hacernos parte de tu Reino. Amén.

Oración:

Amado Padre, te damos gracias por todas 
tus bendiciones. Ayúdanos a ser 
generosos y a compartir siempre lo poco o 
mucho que tenemos. Sabemos que en tus 
manos, lo que somos y lo que tenemos 
puede dar mucho fruto. Gracias por 
hacernos parte de tu Reino. Amén.

Oración:
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7.3.3.- Encuentra todas las palabras del recuadro en la sopa de letras. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4.- Resuelve el siguiente crucigrama en espiral.  Todas las casillas deben ser llenadas. 
 
 

1. Porción de masa de harina 
y agua cocida en horno.

2. Personas seres humanos.
3. Animal con aletas que vive 

en el agua (ya capturado).
4. El resultado de seis más 

seis.

5.   Chico joven, niño.
6.   Opuesto a grande.
7.   Recipiente hecho de 

materiales como la paja o 
ramas.

8.   Gran número de personas 
reunidas.

1. Porción de masa de harina 
y agua cocida en horno.

2. Personas seres humanos.
3. Animal con aletas que vive 

en el agua (ya capturado).
4. El resultado de seis más 

seis.

5.   Chico joven, niño.
6.   Opuesto a grande.
7.   Recipiente hecho de 

materiales como la paja o 
ramas.

8.   Gran número de personas 
reunidas.

G 


